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Fil. 2:5b-7 

“…Cristo Jesús, 6 el cual, aunque existía en forma de Dios, no consideró el ser 
igual a Dios como algo a qué aferrarse, 7 sino que se despojó a Sí mismo 

tomando forma de siervo, haciéndose semejante a los hombres. 8 Al hacerse 
hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte, ¡y muerte 

en la cruz!” 

I. DONDE ESTABA JESÚS ANTES DE SU NACIMIENTO 

A. Cuando pensamos o vemos una representación de la escena del nacimiento 
de Jesús tal vez a lo mas que podamos llegar es una idea superficial  
occidental del siglo XXI de lo que pudo ser la primera Navidad en la cual 
perdemos de vista miles de detalles importantes pero definitivamente hay 
un aspecto que no se nos debe pasar por alto y es donde estaba Jesús 
antes de Su nacimiento. Porque Su existencia no comenzó con el 
embarazo de María sino mucho antes.  

B. La Escritura nos da vislumbres que hablan acerca de dónde estaba Jesús 
antes de venir al mundo. 

Jn. 1:1-4 “En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, 
y el Verbo era Dios. 2 Él estaba en el principio con Dios. 3 Todas las cosas 
fueron hechas por medio de Él, y sin Él nada de lo que ha sido hecho, 
fue hecho. 4 En Él estaba la vida, y la vida era la Luz de los hombres.” 

C. La existencia Cristo se remonta desde antes del principio; Su lugar 
siempre ha sido junto al Padre y Su esencia más profunda es que Él es Dios. 
Dígame si Jesús no fue glorioso antes de venir a la tierra si fue el medio por 
el cual el Padre creó todo lo que existe, nada. Todo lo que existe fue hecho 
por medio de Él, nada puedo haber existido sin Él; la Palabra le dio vida a 
todo lo creado, y Su vida trajo luz a todos. Proverbios y Colosenses arrojan 
un poco de luz en cuanto a la pre-existencia de Cristo: 

Pr. 8:25-31 “Antes de afirmar los cerros y los montes, el Señor ya me 
había engendrado; 26 aún no había creado él la tierra y sus campos, ni el 
polvo de que el mundo está formado. 27 Cuando él afirmó la bóveda del 
cielo sobre las aguas del gran mar, allí estaba yo. 28 Cuando afirmó las 
nubes en el cielo y reforzó las fuentes del mar profundo, 29 cuando 
ordenó a las aguas del mar no salirse de sus límites, cuando puso las 
bases de la tierra, 30  allí estaba yo, fielmente, a su lado. Yo era su 
constante fuente de alegría, y jugueteaba en su presencia a todas horas; 
31  jugueteaba en el mundo creado, ¡me sentía feliz por el género 
humano!” 

1



seres espirituales que tienen dominio, autoridad y poder. Todo fue 
creado por medio de él y para él. 17 Cristo existe antes que todas las 
cosas, y por él se mantiene todo en orden.” 

D. El Dios invisible se hizo visible para que todos lo pudiéramos ver y conocer. 

II. HASTA DONDE DESCENDIÓ CRISTO 

Lc. 2:6-7 “Y aconteció que estando ellos allí, se cumplieron los días de su 
alumbramiento. 7 Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió en 
pañales, y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el 
mesón.” 

A. No alcanzamos a comprender un versículo como este sin embargo esta 
fue la clase de humildad que Jesús mostró. Jesús vivió una vida común 
durante sus primeros 30 años y después de llevar a cabo Su ministerio y 
muere la muerte de un malhechor. Él apóstol Juan describió una clase de 
paradoja que no tiene comparación:  

Jn. 1:10-11 “…Él creó el mundo, pero el mundo no lo reconoció. 11 Vino 
al mundo que le pertenecía, pero su propia gente no lo aceptó.” 

III. ¿QUÉ PASÓ CON JESÚS DESPUÉS DE SU RESURRECCIÓN? 

Hech. 1:9 “Después de decir esto, Jesús fue llevado al cielo. Mientras ellos 
lo miraban, una nube lo tapó y no lo volvieron a ver.” 

A. Este fue el testimonio de los apóstoles acerca de lo que sucedió con Jesús  
después de Su partida física de este mundo. 

Hech. 2:32-36 “A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros 
somos testigos. 33 Así que, exaltado a la diestra de Dios, y habiendo 
recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que 
ustedes ven y oyen. 34 Porque David no ascendió a los cielos, pero él 
mismo dice: “Dijo el Señor a mi Señor: ‘Siéntate a Mi diestra, 35 Hasta que 
ponga a Tus enemigos por estrado de Tus pies’”. 36 Sepa, pues, con 
certeza toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien ustedes 
crucificaron, Dios lo ha hecho Señor y Cristo.” 

B. Jesús se encuentra de nuevo a la diestra del Padre donde ha sido Su 
lugar por la eternidad pero todavía en una posición más exaltada que 
antes aunque aun en Su condición de hombre con cuerpo glorificado.  

Ef. 1:20-22 “Dios resucitó a Cristo de entre los muertos y le dio el 
derecho de sentarse a su derecha en el cielo. 21 Dios ha puesto a Cristo 
por encima de cualquier gobernante, autoridad, poder y dominio, tanto 
de este mundo como del que está por venir. 22 Dios puso todo bajo sus 
pies y lo nombró como cabeza de todo para bien de la iglesia,” 

Fil. 2:9-11 “Por eso, Dios lo engrandeció al máximo y le dio un nombre 
que está por encima de todos los nombres, 10 para que ante el nombre 
de Jesús todos se arrodillen, tanto en el cielo como en la tierra y debajo 
de la tierra, 11 y para que toda lengua confiese que Jesucristo es Señor, 
para que le den la gloria a Dios Padre.” 
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C. Entonces la Navidad o nacimiento de Jesús tiene un sentido sumamente 
glorioso. Debemos recordar quién era el que estaba en pesebre que tipo 
de trasfondo y de futuro le rodeaban y esto hace de este evento algo 
sumamente admirable. Esto debe sorprendernos supremamente. 

IV. ¿COMO RESPONDEMOS ANTE TAL DEMOSTRACIÓN DE AMOR, VALENTÍA Y 
HUMILDAD? 

Fil. 2:3-5 “No hagan nada por egoísmo o por vanidad, sino que con actitud 
humilde cada uno de ustedes considere al otro como más importante que a 
sí mismo, 4 no buscando cada uno sus propios intereses, sino más bien los 
intereses de los demás. 5 Haya, pues, en ustedes esta actitud que hubo 
también en Cristo Jesús.” 

A. El primer fruto de la Navidad en nuestro corazón es la humildad, que la 
clase de altura en la que se encontraba Cristo y la posición tan baja que 
tomó nos inspire para ser humildes; que haya en nosotros esta misma 
actitud que hubo en Jesús; Él ni siquiera el ser igual a Dios le detuvo para 
ser humilde entregarse totalmente. 

B. El segundo fruto es vencer el egoísmo y la vanidad. Vivimos en un 
mundo en el que estas dos cosas son rampantes pero el ejemplo que 
tenemos es el de Cristo que no consideró el ser igual a Dios una excusa sino 
que consideró a los demás como más importantes que sí mismo. Jesús no 
estaba aferrado a Su gloria, a Su posición exaltada, estuvo dispuesto a 
humillarse por cause de el Plan de Su Padre y por amor a nosotros. Esto 
debe conquistar nuestra egoísmo y narcisismo. 

C. El tercer fruto es no solo buscar nuestro propio interés sino el de los 
demás. Jesús no dijo: pues ya nací en este lugar sucio y mal oliente ahora ya 
me regreso a donde estaba. No, Él se hizo completamente obediente hasta el 
punto de morir y no morir una muerte sin dolor sino la más dolorosa y 
humillante y esto es un ejemplo que nos impulsa a romper toda tendencia 
egoísta en nuestro corazón.  

D. Jesús hizo todo esto para conquistar nuestro intenso egoísmo, vanidad, 
egocentrismo y nuestro intenso interés solo por nuestras propias cosas. 
Lo hizo para que aprendiéramos de Él a considerar a los demás como mas 
importantes que nosotros mismos. 

V. VAMOS A PONER EN PRÁCTICA ESTO ESTA MISMA NOCHE 

A. Te invito a que reflexiones en qué aspectos todavía eres orgulloso, egoísta o 
vanidoso. Tal vez no has pedido perdón a alguien que debes hacerlo 
simplemente por orgullo. No has aceptado la corrección y ya es el tiempo de 
escuchar y de cambiar. Tal vez no has considerado lo que les sucede a los 
demás, lo que necesitan, lo que sienten; sólo has pensado en ti mismo y en 
lo que quieres y esta Navidad es un excelente tiempo para ser inspirado por 
el glorioso ejemplo que tenemos por delante y hacer cambios significativos. 

3


